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el recuento y las conclusiones de estos períodos cruciales de las c. -- 

cada mandato 

meses atimos serían tales. Así suee- 
di6 con los tres que fallecieron en el 
cargo (Pedro Aguirre, 1941, muerto a 
los dos afios y once meses -recien 
enterados - de asumir sus funcio- 
nes; Juan Antonio Ríos. 1946, a los 
cuatro aiim y casi tres meses; y Si:, 
vador Allende, 1973, a los tres afbs y 
días más que diez meses). O que 
abandonaron el mando en forma 
abrupta: Emiliano Figueroa, 1927, al 
aiio y prácticamente siete meses de 
ejercicio; y Carlos ibáfíez 4 n  sd pe- 
ríodo iaiciai 1927í1931 - aDenas 

o que la combina- 
la derecha liberal- 
fgozaba de InaYorkl 

U 

- .  

dbsoluta en ambas-CAmaras, hubiese 
levantado -para suceder a don Ar- 
taro- la candidatura del autor de ese 
"milagro" económico, el ex mii6stro 
de Hacienda de Aiessandri, Gustavo 
ROSS. 

El "mihrgro'' & A m  a:' 
* 

cumplidas 10s üaatro dos... siendo su 
caída, por cierto, el gran titular del 
primer ?&mero de este diario, "La Se- 

Y* ambién 193i* fue videnta'e inesperada, 
el año 1932, la deposición de Juan Es- - Ahtero; sus últimos seis me- 
s ~ .  .in embargo, comtituyemn casi 
*pi -0. pues no a i d  a ie 
tntizpr siete en el cargo. 

Pero ioq frustrates meses finales 
de los mundatarios chilenos soiiemn 
aer: -, dra3mdtioas para e i h  y 
~eipafs .veam0sar~casos .  

et?umimidad su próxima entrega del 
-0. , 

ñrj 1932 había recibido un país 
a#ruhWb por la crisis mqndial de los 

in producción - c d q u i e r  ~ 1 -  
ti166ella we se mirase- en el sue- 
lo, 9 - de maeS de ceaantes. 
HabSa recibido. adicionaimente, un 
país sin régimen político. Desde que 

titución d'e i@ fecha 4 . u  propia 
obra y obra predikcta- no contabi- 
lizaba sino violaciewS. Tres presi- 
dentes (nitgun0 de los cuales saliera 
normalmehte de &cio), dnco vices. 

OsndaEariOs '*)Lpyjgides" y 
:%o fubtas'demierno hablan re 
gidoChilceDaPsieteañosr, 

Ahora, agosto de 1938. rema& la 



Quórum para 
diversos tipos d 

leves c 
Artículo 63. Hay r 
ra los tipos de q 
sanos para aprobar, 
o derogar las diversas ca 
gorías de leyes. 
a) Leyes interp a 
quintas partes 
dos y senadores 
b) Leyes organic 
cionales: cuatro séptima 
tec de ios parlamentari 
ejercicio. 
c) Leyes de quórum califi 
do: mayoría absoluta de 
diputados y senadores en 
cicio. 
d) Leyes comunes: mayoría 
los miembros presentes de 

Artículc! 96. También.hay dos 
modificaciones en relación 
con las funciones de este or- 
ganismo. 
a) El Consejo de Seguridad 
Nacional ahora "hace presen- 
te", a las autoridades que in-, 
dica, su opinión frente a he- 
chos o materias que atenten 
gravemente contra la institu- 
cionalidad o que puedan com- 
prometer la seguridad nacio- 
nal. La actual Constitudión ha- 
bla de "representar" su opi- 
nión, cuyo alcance, según al- 

"guaas interpretaciones, es el 
de una negativa, una oposi- 
ción. 
b) Por la reforma, el organis- 
mo hace presente su opinión 
sólo al Presidente de la Re- 
pública, al Congieso Nacional 
y ai Tribunal Constitucional, y 
no "a cualquiera autoridad es- 
tablecida por la Constitu- 
ción", como dice su texto ac- 
tual. 

División política 
oadministrativa: = 

cambios 

Arófculo 99. La reforma es 
más eqigepte para modificar 
ia divisi& peiítica y adminis- 
tra- del e: ella será ma- 
teria de ley "de qirbnim d- 
ficaW, y w de simple mate 
ria de ley. 

Regiones con 
dos . . .  mes 

-. 



I 

cuarto de siglo de 

t iq p&aii moderado, derechízante, 
pen, b levataba el izquierdista ~~. Justo por esa mode- 
m&%~ había sído elegido candidato 
Bel Fk&te,ples Jos ricas “radicales 
delsaF“rmlrdmR liche~aliaoza con 

de& “Frente Po- 

L:” ( 

3 

‘11 I 
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EL PANORAMA CAMEX0 con tan 
e m m a  rapldez como dramatism% en 
un solo &...el O de Sepüembm: a) 
Fhm del ‘‘pU$tchnMC18& se 
rinden 108 parapetados en la V; b) 
Los momentos antetioms ai asesinato 
edectlvo de los sesenta muchachos 
raudldros, cuando la columna enira a la 
fatidiea torr0 del So- Obmq c>Ei 
&ne& Ani- y a u  hc6gultau 

. 

mas por aquellos d o s  diputado SUYO: 
Marcos Chamúdez. uolémica f i a r a  

la Rusia Soviética, del hitlerismo. Asf I que acaba de 
- 

lo dispuso el Vi1 Congreso da la Ko- 
mintern (Moscú, 1935), cuya figura 
central sería el búlgaro Georgi Dimi- 
troll. 
A Cffile vino u& comisión especial 

de la Kamintem, cuya tarea era re- 
o- el partido criollo y ponerlo 
en la vía dql Frente Popular. Compo- 
nían quella COmlsi6n rm peruano (el 
después famoso desertor y archie- 
aemiga del comunismo. Eudocio Ra- 
vines), un venezolano. un checo, un 
italiano, un alemán y un NSO. Halla- 
mn a la directiva del comunismo chi- 
leno en la trastienda de una verdule- 
ría de la Avenida Matta, comiendo 
sandi as... El Comienzo era poco aus- 
picioso, pero de allí partió el Frente 
Popular Chileno. 
Su gran arquitecto, del lado comu- 

nista, sena Ravines; secundhdolo, 
otro futuro famoso enemigo del PC, 

Vacilaciones radicales 

DeISdeseptiembr2r . ‘ “: 

a! 
al 24 de diciembre 

El éxito del frente exigía atraer a 
los radicales hacia él. Estaban tenta- 
dos, pues con el Gobierno y la Dere- 
cha siempre serían quinta rueda del 
carro (liberales y conservadores, se- 
paradamente, más o menos equipa- 
raban el poder electoral del radicalis- 
mo; juntos, lo superaban con ampli- 
tud); en cambio, unidos a la izquier- 
da, los radicalesserían sin duda el 
partido dominante de la combinación. 
Pero vacilab an... el “CUCO” del comu- 
nismo y de la guerra civil española 
(en pleno desarrollo) surtía sus efec- 
tos. 

Los comunistas hicieron sacrificios 
enormw para seducir al Partido Ra- 
did. Llegaron hasta respaldar (“con 
lágrimas en los ojos”, recordaba Elías 
Lafertte) la campaña a senador por el 
sur del rapiCai Cristóbal Sáen, el ma- 
yor productor de trigo y uno de los 
más grandes latifundistas de Chile. 
Por fin, la candidatura presidencial 
de Gguirre abrochó el Frente. En el 
radicalismo, paladines habían sido 
dos j6venes y fogosos diputados: Jus- 
tiniano Sotomayor y Gabriel Gonzá- 
lez Videla. En el socialismo. el Frente 
Popular fue defendído por Oscar 
Schnake. mientras Marmaduke Grove 
- cuyas  propias aspiraciones a La. 

. s i  A l a d r i  em Un- t ih  pprti;la- 
no de Ross y un ardiente mdg0 de 
IbaAez y Aguirre Cerda, haata fines 
de agosto podía wnfk ep el ‘!d 
meno r”... el triunfo de don -0.- 
¿No era acaso la Derecha m- 

taria en vatos, amedores y ai- 
dos? ¿No tenía una fe ciega en k.., 
casi una veneraci6n por él? ¿NO había 
juntado, consiguientemente, una for- 
midable “caja“ para la elección, en 
particular para un generosísimo CO- 
hecho el dfa de los comicios, 24 de oc- 
tubre? ¿No había obtenido la Dere- 
cha, con una “caja” parecida, una vie 
toda memorable sobre el Frente em 
las parlamentarias de 193R En ver. 
dad, la Derecha estaba convencida 
del triunfo de Ross. Molestias peque- 
fias -así, la resistencia invencible ai 
“mago” por parte de los ind6ciles j6- 
venes conservadores, los “fakmgis- 
tas”-Garretón, Leighton, Frei, etc.- 
eran imtadoras, pero inevitables y 
sin importancia. 
No obstante, el mejor seguro de la 

candidatura de don Gustavo 4 de- 
estribaba en cían los derechbhs- 

que sus enemigos fuesen dos. La fuer- 
za de Ibáñez -centrada en sus abi- 
garrados “patol6giws” de la “Alianza 
Popular Libertadora“, APL- no era 
despreciable, pero quitaba mitehos 
más votos a Aguirre que a Ross. Lle- 
gaban algunos haña 
parados los votos del 
astas. Tanto mejor, 
sismo; eso le daría al “mago”. en hea- 
deja, la victoria 
El panorama cambió con tan.eñtre- 

ma rapidez como dramatismo, en un 
solo día ... el día 5 de septiembre. 

Esa mañana, dirigidos a distancia - mediante una radio- por el “jefe” 
G o m e z  von Nlarées, menos de un 
centenar de nazistas armados inten- 
taba un golpe tan audaz como (apa- 
rentemente) insensato. Un grupo de 
ellos se apoderó de la Casa Central de 
la Universidad de Chile; otro, del Se- 
guro Obrero -Morandé, esquina 110- 
miente con Moneda-, matando aquf 
a sangre f r b a  un carabinero, y em- 
pezando a disparar desde la torre del 
edificio contra el palacio de Toes~a. 

¿Qué esperaban conseguir? Crefan, 
parece, wntar con el apoyo de‘& 
dades del Ejér@to. Tal apoyo no se 
matenaüzb, quizás, porque no hob 
un ‘kunos” oportuno de ibáfiez; pM- 
zás porque la creencia eb éi , I )  eta iiu- 
sorh. 

derribarIanalGabienm. ‘ 
EiércitoY-sfas.*,* 
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diu&. 
.-h&bieanente, tras el “putsch” - 
&~.rilepesiaaa de decirlo. casi en la 
&be&&iencie- se hallaba la vene- 
*-por la violencia física como 

importante de la politica y 
$?a i8eologIa... la violencia “catárü- 
a-, v r a ,  casi inseparable de 
kmuvlml ‘entos fascistas y touts- 
riaseageneral. 
%in apoyo militar, el golpe nazista 
eaiclñiw fraaisado de antemano. Pri- 
S+si se rhdieran los parapetados en 
i$%brsidad. Una orden misteriosa 

los Uev6 ai edificio del Segu- 
to,. paeUe y trágica procesión, los 
&wee eb ah. Viendo la suerte de 
sus.cbaipafieros. los nazistas de la to- 

* 

suoerii6 lo inconcebible. 

&. .. -. ’. . 
~ ~ ) % i o I i i ; b o ~ a ~ r e s p e c t o .  
Gondez von M&es e Ibafyez ca- 

yeron presas. La candidahara del se- 
gundo se desinte@. Primero los do- 
queados y enfurecidos nazietas, 1 u w  
-rementemente- el mismo W e z  
llamaron a votar por Aguirre Cerda. 

-p . : . 

A dos bandm 
La elkción del 24 de octubre fue 

así a dos bandas, no a tres. 
Aguirre obtuvo el 50.1% de los vo- 

tos (222,2700). Ross el 49.2% 
, .l8.609). Apenas 4.000 sufragios los 
separaban. ¡Apenas un O , l %  del total 
de éstos permitia a Aguirre Cerda 
alegar la mayoría absoluta y librarse, 
así,,del Congreso Pleno, donde impe- 
raba su enemigo! 

Evidentemente, sin el 5 de septiem- 
bre, el 24 de octubre hubiese sido 
muy distinto. 

El rossismo reaccionó desafiante. 
“No podemos sino hacer valer enér- 
gicamente nuestros derechos d i j o  
el propio candidate,  y estamos cier- 
tos que el Tribunal Calificador los re- 
conocerá, con lo que quedará sellado, 
con el veredicto da la justicia, (mi) ... 
legítimo triunfo”. 

Aguirre Cerda replicó con dureza. 
“Nqda ni nadie podrá qeba tar  al 
pueblo chileno su victoria. Nos en- 
contramos ante un hecho consumado: 
yo P.sidente”. 

El ”hecho consumado” recibió, a 
poco, una confirmación de contun- 
dencia En sendas cartas, el general 
M a g & ‘ y  el comandante en J@e 
dc$ Ejér&o, general Oscar Novoa. de- 
dwaron su donvicción de que Agui- 
rre había triunfado; la injusticia que 
sería desconocerlo; y la dificultad - 
&posibilidad? - de la fuerza ar- 
mada para hacer respetar una injus- 
ticia así... Ross retir6 casi de inmedia- 
to sus reclamaciones. “La República” 
-manifestó amargamente- se en- 
cuentra de hecho en estado revolucio- 
nario y se me pone en la imposibili- 
dad de seguir el proceso electoral. Lo 
siento por el porvenir del país y de las 
instítuciones democráticas”. 

k Aiessandri sólo le quedaban ya, 
de su sexenio, algunos actos protoco- 
lare~, y otros exaltatorios de su obra 
-corno la inauguración del Estadio 
Nacionai, edificio -o aun en nues- 
fro tiempa cuanto m b  hace medio si- 
d-, antes de entregar el mando a 
%&o Aguirre Cerda, el 24 de diciem- 
bre de 1938. Mentras el “León” se es- 
’fuumba fIhme&m ente, su sucesor 
resmnüía al fervor &t pueblo que lo 
aclamaba. De b e  impecable, don Pe- 
dm -agttabaunpar 

-.. e-Me saw si pe- 

I .  

L 
los dos postulantes, Juan Antonio 
Ries, pidió en reserva, al otm, W r i e l  
Ganeález, qup VOluntariam6~W le ce- 
diera el paso. 

+*?.Para mi es la diltllite aportupidad 

rreligionario radi 
da Reasumió el pod 
ciembre. Pero a m  
de volvi6 a dejaFio. L 



&mandri (el vkjo “León”, ya casi 

- z .  . destacado. y de carácter ecuúnime y I conciliadar; José Maza, constitucio- 
nalista de vasta experien 

.i- 

.. - , .  
b 

L, .. I 
,‘?,. . . .  

Por su lado, los &braits levaqkuon 
ai “Le6n”. perm e? que ef as- 
tuto don prtUr0, en.~-. jugaba 
sus cartas por su h@? F e w d o .  , 

La’ maniobra. + ’, 

de Pablo Ramirez- 

Hubo un &reto qmilíáüuio entm 
liberales, duheláistas y agrarí& de 
Jaime Larrafn. A Duhalde -cuya vi- 
cepresidencia le impedía actuar di- 
-nte- lo represent6 su minis. 
tro de Hacienda. PaMo Ramírez. Ra- 
mirez había si& el brpm derecho de 
Carlos W e z  en la “dietadura” de és- 
te (1927-1931). A su &da, Ramírez 
dejú de llgunw Nos y -de lo ha- 
bíairresudtado políticamente, ll&- 
dolo al gabinete. Era de excepcional 
httelkgemcia y%abilisimo maniobrim 
pbro tortuasS e impredicable. 
DuhaMe le dio una carta (pawem) 

autorizandolo para negociar BU an-’ 
didatura con liberales y “jaimistas”, . 

eiectivo. no &IO V&M- en 
Ma). 
-Ea earn- kdivisióie de la de- 
em realísiatm. - . y a k -  
S a n d r i s t a  sf$ atacaroncon d i a y  tfb 
d a  ias armpe; Gonz4lez Videla fue of- 
vidado; creían sinceramente -cega- 
dos por la pasión- que la disputa era 
entre ellos, y no con el candidato de 
iequierda. 

El Drirrter cuatro 
de septiembre 

Así lleg6 el 4 de septiembre de 
1946 (el primero de los “triunfos” de 
la misma fecha; después y hasta 1970 
ips habría reguiarmente cada Seis 

tos gustos). Gon&i&s Videla, && 
era previsible. pan6 al galope (40.1% 
de los votos); segundo, Cniz-coke 
(29,7%); tercero, Aiessandri (27,Zs). 
y último Bernardo ibáííez (2.5%). un 

&Og y para los más díven3&yopIIe!+ 

d paludo a la bandera. 
Dos meses más tarde, ratificado por 

al Congreso Pleno, gracias al apoyo li- 
beral, Gabriel González Videla mu- 
inía el mando @uhalde no quiso ter- 
ciarle la banda; entregó la vicepresi- 
idencia a Juan Antonio Iribarren). En 
$u primer ministerio, González in- 
cluía tres secretarios comunistas, de 
w total de doce (Carlos Contreras en 
Obras Piiblicas; Miguel Concha - 
después “tránsfuga” del partid+ en 
Agricultura, y Víctor Contreras en 
Tierras). Liberales y conservadores 
s e g u h  recriminándose mutuamente 
por la derrota, y por si habían sido 
galgos o podencos quienes les veneie- 

. 

Presidencia Ffei 

Don Eduardo, como eus anteceso- 
res, debió vivir la sobdad de los me- 
ees postreros del nprndeL0 imehiiu 
con tanto optimismq empuje y 
nos auspldoeepailp’&B. y en Bi 
sin duda, podía contaaijzap 
v.g.. reapecto de edacrejon. 

~ 
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* p"yddd, y eí tema de los atíos 
m a d a t d o  - e l  más viejo de 

€m trer -se 1xnvirü6 en 
jamto tnucsndente de la discusion 
dstorel 

A mdiados de la campafia, la DC 
b b  una dxta bomba: introducir co- 
mo rolosma eomütucional la "segun- 
dr vuelta" para la elección de presi- 
dente, si niasftn candidato obtuviese 
la mayOñe abeoiuia, y limitandola a 
Ir don @meras mayorías reiativas 
-o sistema quehoy rige con- 
ñówea b Carta del ü0. 
P aQiSaeMlin0 va cilb... y luego 

&aqp@aírirelta. votasen siu remor- 
dhiemto da cmciencia por don Ra- 
ümubo, a sabiendas de que la péniida 
de este no acmrmrh malos resulta- 
&IB kiiposiblw de corregir. En cam- 
-se dech. COD una so& vuelta esos 
gdrwas Loaiidstes lo pensarían dos 
vy-. tmtes de i.g" el dgapte  
& m m y h v i c t o n a d e A h n d e .  

tanta. la popularidad de 
&ammiti aceleradamente en 

y subía la de Aiiende. 

quien se le continuaba 
la "mayoria absoluta" 

nscb.eaIn~.P~:2L 

- 

eat0 snbia el -pl%lico" 

del 4 de septiembre 
, el de los verdaderos resul- 

de la eleccioli. fue tant~ más 
c u a n ~ m 8 s ~  . f i n -  

el 36.6% de los votos; 
34.9%. y Tomic. el 

eodidnda bill;eles 
a ootuafianes de&- 
taci, weran uua segunda y cuantiosa 
-)ara Obten& los mismos bi- 

de viaje", familias enteras iban a 
Mendoza y volvían en tiempo record, 
y hasta repetían una y otra vez el p e  
riplo. 
r - - J  --------- 

n- 1 -4~dirial. -0 "cuotsl, 

lAJs UUA mesa 
más amargos 
de la vida de Frei 

El Presidente Frei atravesó, entor 
es. los dos meses más amargos, se 
guramente. de su vida. 

veía c o m e  su carrera pa~pka 
con et fracaso más temido y especta- ;-. 
d a r ;  él y su partido, de "alternativas 
para el nianllsmo". transformados en 
puerta abierta para el propio marxis- 
mo. 

A esta amargura vino a aiíadtrse 
una tentaCi6n. Algunos alessandristag 
hwrtantes discurrieron el "gambit0 

iecto, se convmaría a nueva e 
y en ella h i  sería el candida 

el camino de ratificar a Allen 

, , " ... . . .  
' * '  ' " . .  

- 
Con este último toque trágico. en- 

tregó Frei el poder a Salvador Wen- 
de. Su tristeza no tenía I6nit.e. E3 8 
de octubre habia escrito a su maentro, 
el filósofo francés Jacquesi ibíariiainr "... He sufrido mucho estos días, 
más de lo que Ud. pudiera imaginar. 
Después de haber trabajado tantos 
años. por errores de estrategia poli- 
tiea que advertí hasto la majaderia, 
hemos cortado un proceso que yo 
crgo era el mejor camino para este 
pafs y una experiencia útil para 
QtrOS'e. 

-añadía-. estoy ab- 
ecjdido a continuar lu- 
esmas ldeas a las que 
hast% Wra mi vida". 

(Continúa en la pá#m 48) 
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dibn? I 
Pues el estado del país requería ur- 

parálisis productiva. un desabea 3 gentemente alguna, en medio de 

cimiento de todm los artículos esen- 
ciales, una infiaci6a. un desorden, y 
una violencia Mca y& como no 
se teda memoria de 
ter. 
Tres soluciones 
o salidas posibles 
Las soluciones o salidas posibles 

eran, ámpu& del 4 de marzo, úni- 

tido Comunimta p 

tiam y. por supuesto, del MIR 
El golpe militar era la rUparaeSan de 

los sectores extremorde ID Dertcb. 
Estos. sin em-, poco o nada ma- 
bIan de lo que - s u e  
die en el seno de la rama deeuiv. de 
las Fuerzas Armedas. el Ejñeito, 
pues careem de con-o con los 
hombres-clrive de em rama Sur es- 
casos vínculos eran principaimente 
con la Marina, y con oficiales ínferje 
reo o medios del Ejército. Elloil serjan 
capaces sólo de intentoMs desespe- 
radas y aborthras QIAPO el t.aW0 del 
29 de junio, so- impemubrible y 

~ ‘ d l l d e p s p r l e r n b r e .  i ,h 
=lmm@ce gor 4-l- u - y a  t 

i 
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